
 

 

El fin primordial de estudiar la Biblia es 

poner en práctica en nuestras vidas las 

verdades aprendidas. Leer un manual 

“Como aprender a nadar”, no es útil  si no 

nos metemos en el agua a practicar 

natación.  

La Biblia tiene una aplicación efectiva en 

nuestras vidas si somos obedientes a sus 

enseñanzas. 

Hay dos clases de personas que se 

describen en el pasaje bíblico Mateo 6:24-

29, dijo Jesús: 

24 Ninguno puede servir a dos señores; porque o 

aborrecerá al uno y amará al otro, o estimará al uno 

y menospreciará al otro. No podéis servir a Dios y a 

las riquezas. 



25 Por tanto os digo: No os afanéis por vuestra vida, 

qué habéis de comer o qué habéis de beber; ni por 

vuestro cuerpo, qué habéis de vestir. ¿No es la vida 

más que el alimento, y el cuerpo más que el 

vestido?  

 26 Mirad las aves del cielo, que no siembran, ni 

siegan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre 

celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros mucho 

más que ellas?  

 27 ¿Y quién de vosotros podrá, por mucho que se 

afane, añadir a su estatura un codo?  

 28  Y por el vestido, ¿por qué os afanáis? 

Considerad los lirios del campo, cómo crecen: no 

trabajan ni hilan;  

 29 pero os digo, que ni aun Salomón con toda su 

gloria se vistió así como uno de ellos.  

  

Están  los que confían en Dios, tratan de agradarlo 

y obedecerlo en todo. Para ellos Dios está en primer 

lugar, tanto en pensamiento como en las 

actividades de sus vidas. 

En cambio otros han decidido, si bien dicen creer 

en Dios, darle prioridad a su vida material. Ponen su 

interés en aquellas cosas que Dios ha prometido 

suplir. Esas personas le dan prioridad a los valores 

terrenales, aquellos que son perecederos. Esto 

afecta su relación con Dios y por lo tanto se les hace 

difícil confiar en Él. 



No debemos permitir que nuestro afán por las 

cosas materiales, por lo perecedero, afecte nuestra 

relación con el Señor.  

Santiago 1:22  Pero sed hacedores de la palabra, y 

no tan solamente oidores, engañándoos a vosotros 

mismos.  

El Salmo 23 nos describe la confiabilidad de 

nuestro Señor. 

1  Jehová es mi pastor; nada me faltará. 

2  En lugares de delicados pastos me hará 

descansar;  

 Junto a aguas de reposo me pastoreará. 

3  Confortará mi alma;  

 Me guiará por sendas de justicia por amor de su 

nombre.  

 4  Aunque ande en valle de sombra de muerte,  

 No temeré mal alguno, porque tú estarás conmigo;  

 Tu vara y tu cayado me infundirán aliento.  

5  Aderezas mesa delante de mí en presencia de mis 

angustiadores;  

 Unges mi cabeza con aceite; mi copa está 

rebosando.  

 6  Ciertamente el bien y la misericordia me seguirán 

todos los días de mi vida,  

 Y en la casa de Jehová moraré por largos días.   

  



Dios nos cuida (v.1) 

Suple todas nuestras necesidades (v.2) 

Nos muestra cómo vivir una vida santa (v.3) 

Nos bendice ampliamente (v.3-5) 

Siempre nos acompañará (v.6) 

El viaje en esta vida decídase hacerlo en compañía 

del Señor.  

Dijo Jesús: 

Mateo 28:20  “y he aquí yo estoy con vosotros todos 

los días, hasta el fin del mundo. Amén.” 

A.S. 

 

 

 


